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- MADRID

9 DE ENERO DE 1884. 

x«o^.‘

Miércoles 9 de Enero. —Noveno dia del año. 
Santa Basilisa.—Sale el sol á las 7 h. 23 m. Pó 
nese á las 4 h. 38 m.—Cuarto creciente el 5 Luna 
llena el 12— Efeméride ( 1878). Muere en Roma el 
Rey Víctor Manuel II.

MENU DU GRAND HOTEL DE LA PAIX-

P0TAGËI—Crecy.
Relevé.-—Loubine.—Sauce hollandaise 

Entrées —Salmi de perdreaux á la S.-Hubert. 
Légumes,—Choux fleurs á l'huile, 

jio-ri.—Gigot au cresson.—Salade. 
Entremets.—Gâteau Moka. 

Desserts variés.

Vinos de San Roman, 5 Carrera de San 
Jerónimo.

Dulces de la Dulce Alianza, Puerta del Sól, 15.

consejo a' los extranjeros.

Visitar el Museo Naval, en el Ministerio de Ma­
rina, con papeletas que se facilitan en el mismo 
ediflcio.

bolsa de Madrid.

4 p 010 interior español, 56.65
4 p OiO exterior id. 55.20 ? T <

bolsa de París.

' • (Ayer),.
4 1 [2 p 0(0 francés, 106.25

8 DE ENERO DE 1884.

LA AGTITUQ 

DE LA PHEI^SÁ FRANCESA
Al ver ayer los periódicos de París, llega­

dos en el express de la mañana, liemos podido 
comprobar de nuevo que se prosigue con en­
carnizamiento una campaña, que tiene por ob- 
jetüdemostrar como inevitable laproclamacion 
de la República en España, no solamente en los 
diarios radicales, sino en los de todos los par­
tidos con opiniones conformes á sus matices; 
pero con extraña unanimidad. • |

La Correspondencia de Lspaña dice que 
sus corresponsales le anuncian que esta cam­
paña se continuará especialmente en la Laníér- 
ne y demás órganos del radicalismo; pero aña­
de que, emprendida únicamente con un fin 
financiero, conocido abora de todo el mundo, 
responde éxclusivameuté'á las necesidades de 
gente.s reducidas á ilusiones por haber fraca­
sado sus cálculos.

En todo caso, se ha lleg’ado á convenir con 
nosotros en que existe el objeto financiero. ;

¿Por’ qué entonce.s dejarlo proseguir tran­
quilamente, y no tener en cuenta nuestras ad­
vertencias?

El objeto fiñanciero solo puede conseguirse 
con el éxito de las maniobras políticas. Luego 
.es bien imprudente suponer, sin averiguarlo, i 
que los autores de esta.s maniobras, que nece­
sitan vencer para que lo.s comanditarios se be­
neficien, esténreduçidosà alimentarse con ilu­
siones porque no tuvieron éxito en Badajoz, 
cuando los periódicos de todos los partidos, no 
únicamente los radiéales, no hacen sino acos­
tumbrar al público á la idea de que la Repúbli­
ca está en vísperas de proclamarse en Madrid.

Le Fiparo no es radical; y hé aquí lo que 
decía el sábado último:

>Sc ha visto’el d’a de la liquidación que no era 
siempre fácil vender el emíerior español que se ha­
bía comprado cerrando los ojos y los oidos.

»No hay más que ieer sin prevención, los tele­
gramas de España para darse cuenta de la grave­
dad de la situación política del país. Cuando los 
partidos se encuentran freuie á frente dispuestos 
de la manera que lo están, nadie se ocupa de la 
Hacienda que necesita toda la atención y todos los 
esfuerzos de un Gobierno seguro del mañana.

»Si la crisis, como parece temérsela, toma un ca­
rácter más violento, ¿qué será de la Hacienda que 
ya se encuentra en un estado tan precario? ¿A qué 
precios podría descender un papel para el cual 
tan malas disposiciones ha demostrado la especu­
lación?»

Le Gajclois no es periódico radical, y hé 
aquí lo que habia publicado la víspera.

«Anuncian los periódicos haberse descubierto 
un depósito de armas y municiones cerca de Tar­
ragona. Los republicanos no ocultan que está próxima 
la proclamación de la Jiepública. No.se sabe si las 
precauciones militares, que se advierten en dife- 
rontes poblaciones, están tomadas contra ellos, 
tí si son más bien propias para favorecer sus proyectos.»

Ni L‘L'rénemeni ni Le Gil Lias son radica­
les, y no obstante, reproducen á más y mejor 
los párrafos más salientes del artículo de Le 
Lappel áque ayeraludiamosy que M. Lockroy, 
redactor de este último y,diputado, escribió 
bajo el dictado de su amigo el Sr. Ruiz Zor­
rilla.

Sólo los periódicos oportunistas guardan 
hasta ahora cierta reserva, lo cual no fué óbi­
ce para que La Lepúdliguc Française declara­
se francamente que no podrá evadirse á la in­
fluencia de los amigos del Sr. Ruiz Zorrilla si 
el Rey de España no da la razon á la Izquierda 
dinástica, ni ménos de sentir'el desdén hecho 
á los hombres de la actual situación francesa 
con la negativa referente á la Loíeria de las 
Aries Decorativas.

Ahora bien; ante tal actitud de la prensa 
francesa, se contentan con decir, ó que impor­
ta poco à los españoles la opinion de los extran­
jeros sobre los asuntos interiores de España, ó 
que todo son vanas esperanzas de los que han 
de alimentarse con ilusiones.

Pero desde luego, es bastante una informa­
ción^ a u nqu.e,4Ql£L..§sg^ ¿u.tú^ n .P)^Aa- -^eny eii- 
cerse de que la campaña en cuestión es princi­
palmente dirigida por españoles aliados á ex­
tranjeros, á quienes es fácil herir en sus inte­
reses en España mismo á título de represalias, 
lo cual les baria reflexionar.

Por de pronto son realidades y no ilusiones 
las consecuencias dé la actitud de la prensa 
francesa, que consisten en paralizar cada dia 
más toda clase de relaciones entre España y el 
resto de Europa.

Es tiempo, pues, de preocuparse del mal 
creciente, porqae ante sus indudables progre­
sos, la indiferencia concluiría por tomar las 
proporciones de una complicidad.

EL MAROUES DE-RAYS
El Gobierno español ha vacilado mucho 

antes de entregar el marqués de Rays á la 
justicia francesa. ¿Tenía razon? Creemos con­
testar elocuentemente á esta pregunta, repro­
duciendo el siguiente artículo publicado en 
el apreciable folleto semanal que publica en 
Paris M. Octave Mirbeau.

UN PROCESO
«Un hombre está sentado en el banquillo de los 

acusados ante el tribunal de policía correccional. 
Antes de ser conducido entre gendarmes pasó por 
todas las fase.?, por todas las dilaciones de la pri­
sión preventiva.

.«No es un fluanciero, ni un anarquista. Es un 
colonizador, de familia de colonizadores; y de una 
raza emigrante, marítima, atrevida, que ha pro­
creado en la India los Dupleix y los Lally, en el 
Canadá, lós Jacques Cartier, los Montcalm, los 
Vaudreuil, los Bjugainvillfe; raza de aventureros, 
si M. Falcimaigne quiere; pero que por donde 
quiera que estos aventureros han pasado, ha re­
sonado el nombre de Francia; su bandera estuvo 
desplegada al viento y se ha esparcido como nube 
de polvola leyenda de valentía indiferente, de au­
dacia heróica y de buen humor con que se nos re­
presenta hoy aún en ciertas retiradas playas.

»Hoy, de estos corredores de mares y descu­
bridores de mundos no se encuentran, si alguno 
queda, sino antes de comer ó despues de inedia 
noche alrededor del tapete verde. En el dia teneis 
probabilidad do encontrar alguno en los consejos 
de administración ,de las compañías financieras 
contemporáneas.

»Eu esto, sobre todo, está la diferencia que hay 
entre la historia de fines del siglo XVIII y la de 
fin del XIX.

«El marqués de Rays, el acusado de que ee tra­

^Tp

ta, el colonizador de Port-Breton y judicial inven­
tor de una nueva Francia—la Francia actual deja 
bastante que desear—el marqués de Rays no fué 
cogido tallando en un círculo de baccarat con 
cartas artegladas, ni metiendo papel de todos co­
lores por las taquillas de cualquiera de las socie- 
ciedades de crédito, fundadas y dirigidas con in­
fracción constante de la ley.

Si no fuese más que esto, se pasearía por estas 
agradables tardes de un mes de Diciembre ex­
cepcional, con un cigarro en la boca, en los bou­
levards, ó con las piernas cubiertas de pieles en 
un coche, en el bosque, cambiando amistoso salu­
do de cabeza, una sonrisa, un saludo de mano con 
I0.S banqueros en pugna con el juez de instruc­
ción ó las señoritas del Paseo dé las Acacias.

En lugar de esto, este extraviado, este aluci­
nado, esteespéctro de hace cien años, se hizo de­
tener y aprisionar, -esperando el fallo, por haber 
enviado navios y colonos á buscar tierras desco­
nocidas en la nomenclatura de las islas del Ocea­
no. Este Breton bretonanie ha .sacado el dinero á 
una clientela creyente, no para guardarlo; el ino­
cente lo empleó en equipar una flota, instalar 
una,misión, tratar de fundar una colonia católica- 
íraucesa puco importante, en cualquiera roca ó en 
cualquier archipiélago. Arruinó á los otros—es lo 
que suele suceder—y se arruinó así mismo: esto 
es mucho más raro.

»Pero el infortunado marqués de Rays empren-" 
dió expediciones lejanas, sonó la restauración be 
un imperio colonial para Francia, hiz.o moverse á 
legiones de suscritores, suscitó una . cruzada de 
capitales alrededor de esta obra de otra época; y 
lo que es peor, no pedir el apoyo gubernamental, 
no nacer nada para ganar con buenas operaciones 
el apoyo de los periódicos republicanos, algunos 
senadores y un grupo, de diputados;—cuando pro­
cediendo de otro ipodo encontráis á montones ac­
cionistas para minas en la luna; por ejemplo, las 
del barón Erlanger en Binghau—participantes 
para sindicatos como los de ios Sres. Berthier her- 

- xaaiios, del^iJ^iiiUij..gm4m:4i4-Xt4J;uaJi»,  ,¿l-4Hí- caso-d  ̂- 
desgracia, todas las inmunidades de que goza 
M. Donou en el estrado del Sena: esto es imperdo­
nable; esto es imbécil; esto es un crimen. En esta 

, época nadie se engaúa de este modo.
Y tan grosero es el error, la ignorancia de sn 

época és tan.fabulosamente extraña, que es hu­
mano y Saludable desear un fallo inflexible para 
desanimar ados imitadores del marques de Rays 
y íortaiecer á los admiradores de las riquezas im­
punemente amasadas con buen método por los 
financieros que trabajan sin salir de París y de su 
radio, sobre todo sin pretender crear al fin del 
mundo una nueva patria pa. a los accionistas y 
üOligacionistas, suscritores arruinados, á expen­
sas de los cuales se han hecho y se hacen y se ha­
rán siempre las grandes fortunas rápidamente ad­
quiridas y las buenas casas.

■AlWüSiTü bEL MiLlAlilO , M'Td,

La Corresq}ondance Fspa^nole Auiopra- 
p/íique, cuyo tono se eleva en proporción a su 
éxito, nos ha contestado que siendo M. Euge­
ne Pereire el jefe de lafamilia, no atacó á las 
instituciones de crédito creadtNS por su padre y 
su tio, sino porque se le han disputado los de­
rechos inherentes á este título.

Añade además que estas instituciones sólo 
necesitan ser inatacables para no ser atacadas, 
y seria suficiente, en particular al Crédito Lío- 
biliario Fspañol, imitando á La Da?ipae Pa­
risienne, indicar al público el contenido de.su 
cartera para desbaratar. todos los planes de 
M. Eugène Pereire.

La idea de aconsejar á una institución crea­
da por los Pereire que imite á otra creada por 
M.de Verbrouck, se.rá sin duda muy del gusto, 
del jefe de la familia; pero nos parece extraña, 
cuando se habla de la que cuenta en el número 
de sus satélites el ferro-carril del fforte de Fs- 
paña.

Es verdad que se trata de quitárselos, pues­
to que en el número de resultados que persi­
gue M. Eugene Pereire, figura en primer lugar 
el traslado de los servicios financieros del fer­
ro-carril del Norte de las oficinas del Crédito 
JlfoóiUario Fspañol á las del Fanco de Cas­
tilla.

La Coí'i’esponda7ice Fspapf jiole A aioprapñi­
que ignora sobre todo al parecer, que ciertas si­
tuaciones no se prolongan en vez de resolverse, 
sino por el respeto debido á los derechosdel jefe 
de la familia, profesado por los demás herede-

^X^SZ X-.-7-^^-Ï X'Z’S Î. gT.
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ro.s de su nombre, al revés de aquel que olvida 
el respeto de la memoria de su padre y de su 
tio hasta el punto de preparar acciones judi­
ciales, cuya simple exposición—que M. Dreo- 
lle mismo nos ha leído—bastará para compro­
meter el edificio entero, si se lieva adelante las 
intenciones que manifiesta, lo que nos pareció 
justo hacer constar nosotros mismos en una 
declaración espontánea, de la cual no se deja­
rá de pedir á su debido tiempo la publica­
ción. '

, Cuando murió M. Isaac, ¿hubiera necesi­
tado la familia recurrir á M. López en las con­
diciones que le han creado las 7iecesidades ac­
tuales, si M. Eugene Pereire hubiese sido para 
su Casa lo que el barón Alfonso de Rothschild 
fué para la suya á la muerte del baron James?'

Esto es lo que examinaremos, de acuerdo 
con La Correspondance Fspajtnole Autoprapñi­
que, si esto puede serle agradable; y, entonces, 
no tardará mucho en comprender que, aún en 
el caso particular que ha motivado nuestro de­
bate, á propósito de la Compañía que no que- 
remo.s nombrar, puesto que no quiere que se 
la defienda, M. Eugene Pereire se conduce co­
mo enemigo encarnizado de los suyos y no co- 

.mo jefe de la familia.
No lo hace ménos cuando, por desprecio à 

concursos leales, oblige al Gil Fla.s á publicar, 
en su número de 6 del corriente, lo que sigue:

«La Compañía General Trasatlántica pidió y ob­
tuvo la inscr’pcion en la cotización ofleial de vein­
te mil obligaciones nuevas.

»Esto eleva el total de los títulos de esta socie 
dad, actualmente negociables á 110 000.

»110.000 vece.s 500 francos, hacen 55 millones.
>.¿Y encontráis que esto es mucho?
«No digo absolutamente nada. Me limito á ha­

cer constar el hecho. Más tarde concluiré, si hay 
¿ug^aí, -

«¿Y lo habrá?
»Todo depende de la manera con que la Com­

pañía se procura los fondos que le son indispensa­
bles. Si vende sus obligaciones, nada diré. Pero 
si tiene la pretension de imitar á tas yrandes Compa­
ñías de ferro-carriles y de abrir manantiales en las di­
versas instituciones de crédito, de emitir tantos tílidos 
como quiera . tratando de repener stis fondos con una 
inscripción en la cotización oficial, compirendereis que 
cambia la situación.*

Semejantes imprudencias concluyen siem­
pre por producir resultados idénticos á los que 
se originan en política para lo.s Soberanos y los 
ministros en el desprecio que afectan sentir 
por la prensa y del olvido de los servicios que 
à ella deben.

Si La Gorrespondance Fspapdiole Auíofra- 
pñique pudiese en este punto no participar de 
nuestra opinion, sólo necesitaría preguntar á 

j su amigo M. Eugene Pereire si no es verdad 
í que teniendo nuestra pluma por única arma, 
j nos bastó para impedirle en 1856 obtener aquí 

el monopolio de que* se creía seguro, y para 
hacer bajar en un solo dia en la Bolsa de París 
algunos cientos de francos á las acciones del 
CréditJlLoéilier français.

Los desdenes de entonces fueron tan funes­
tos para esta familia, como lo serán mañana los 
actos que proTecta hoy si, de una parte y de 
otra, no se comprende á tiempo que los con­
cursos más humildes son coa .frecuencia los 
más eficaces.

E^ El SE.ÚPO Y EN EL CONGHEStí
Se hab’ó mucho... y se comentó en los bancos 

el siguiente párrafo de un periódico conservador;
«Si no fuera porque esto, es decir, «eso,« esa 

situación á que uo.s ha traído el Sr. Sagasta, des­
aparece de un papirotazo, y si ademas no luése- 
iiios aute todo respetuosos déla Constitución y 
amantes del Parlamento, casi hubiéramos hecho 
el dúo á un ciudadano independiente que salih 
del Congreso murmurando:

Pavía, Pavía!...» 

la'pqiïtlga.
EN ESPAÑA.

Los periódicos de esta manana dedican sus 
principales artículos al resúmen de los discursos 
pronunciados ayer en el Congreso para fijar la 
parte que cada uno pretende haber tomad ) y debe 
aún tomar en la comedia-drama que se desarroLa 
con motivo de la conciliación.
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Para que nuestros le't’iC' puedan apreciar 
algo sobre e-ite punt', nes limitamos á daries á 
conocer inte -ro el < locuente disc rso del general 
López Dominguez, despues del cual creemos de­
bió darse por terminada la discusión con la lectu­
ra de un decreto que le confiriera el derecho de 
obrar.

Véase el discursó:
«Comprenderán los señores diputados que ne 

voy á entrar en el fondo de la cuestión, sino unit 
ca y exclusivamente á restablecer la verdad do 
los hechos que tuvieron lugar en la comisión de 
Mensaje. Y si en la relación veridica que me pro­
pongo hacer hubiera divergencias entre lo qua 
han referido los señores Cañamaque y Capdepon- 
y lo que va á referir el ministro que tiene la hon­
ra de dirigir su palabra al Congreso, no apelaré á 
mis amigos; apelaría á una persona que ha habi­
do en esa comisión, agena á unos y á otros; apela­
rla á la justificación del Sr; Romero Robledo, el 
cual, me complazco en decir ante el Congreso que 
ha sido en la comisión el más firme sostén de la 
conciliación.

»Ki Sr. Capdepont iia gritado: «viva la conci­
liación» y ha tratad.) de demostrar que el Gobier­
no ha fracasado en sus propósitos de conciliación. 
Pues bien; permitidme que pregunte al Sr. Cap­
depont: ¿Entiende -S. S. que la conciliación esiaba 
más adeiauta la al final de la última legislatura? 
Porque desde entónccs acá no hemos encontrado 
signo alguno conciliab e dentro de aquellos ele­
mentos que tan ruda batalla riñeron con los de la 
izquierda y otros afines.

«Pero no; la conciliación está hecha dentro de 
este ministerio y sino, ¿por que la insistencia del 
Sr. Capdepon en preguntar á los Sres. Gailostra, 
Ruiz Gomezj'Suarez Inclánt en qué han abdicado 
para, sentarse en este banco? ¿Por qué no pregun­
ta su señoría al Sr. Morei, al señor marques de 
Sardoal y á mi humilde persona, si hemos abdica­
do en algo para encontrarnos en este puesto? Pues 
yo digo que todos, lo mismo los de la derecha que 
los de la Izquierda, hemos hecho mucho, mucho, 
abdicando asgo de nuestros ideales para concillar­
nos con los elemenU'S liberales, y al que no se lo 
explique y no io comprenda, el país le juzgará, y 
tanto peor para é!.

»Pero vamos al hecho concreto, cuya exactitud 
me conviene restablecer, ya que ios Eres. Caña- 
maque y Capdepont han mau.festado empeño en 
demostrar que hay disidencia entre los señores 
presidente del Consejo y Moret y el ministro que 
anora usa de la palabra.

»E. gobierno fus llamado al seno de la comi­
sión, y digo el gobierno, porque el gobierno está 
siempre representado cuando cualquiera de sus 
miembros asiste á una comisión del Congreso. Los 
ministros que representábamos al gobierno en la 
comisión dei Mensaje nos encontramos entre dos 
fórmulas de dos distintas procedencias, y antes 
de presentarnos, con deseo siempre de conciliar 
todü.s los elementos liberales, propusimos una al­
teración de la fórmula presentada por la minoría 
de la comisión, sin ocuparnos de la de nuestros 
amigos.

»E1 señor presidente del Consejo de ministros 
leyó ese nuevo dictámeu en el seno de la comi­
sión, y Levado de un espíritu conciliador, que na­
die puede negar, exagerando ese espíritu de con­
ciliación, presentó como tema de discusión aquel 
dictámen. , ■-

»Yo, que á falta de otras dotes tengo buena me­
moria, recuerdo que aquel dictámen fué aceptado 
como tema de discusión por el Sr. Capdepont casi 
sin recelo de ningún genero; pero ai Sr. Cañama­
que no le pareció bien, y preguntó si dentro de 
esa fórmula se dejaban á salvo todos los princi­
pios que aceptaban su partido y su indiscutible 
jefe-«Seguro estoy de que no me desmentirá el se­
ñor Cañamaque. Pues entonces, ¿por qué en el re­
lato que ha h^cho el Sr. Capdepont no ha dicho 
que el Sr. Cañamaque hizo esa manifestación?

»Anie la manifestación del Sr. Cañamaque, 
que no oculfó que era adversario del sufragio uni­
versal y de la revision constitucional, se abrió un 
debate, en el cual se juzgó por algunos que era 
improcedente la consulta al indiscutible jefe ; 
pero, en ñu, se discuttó, y yo tuve la honra do 

manifestar mis opiniones respecto de lo que re­
presenta en el Congreso la comisión del Mensa­
je,, yo dije, el Gobierno ha puesto en manos de 
S, M. un programa político, y su interpretación 
es tal como allí se dice; el Gobierno acepta el su- 
fraorio universal, que se discutirá cuando se pre­
sente si este Gobierno continúa siéndolo, y la re­
vision coustitucional, que son ios dos puntos sobre 
que ha girado la discusión.

«El br. Cañamaque dijo siempre que él no po­
dia aceptar el sufragio universal, y yo aplaudo 
esta franqueza de su señoría, pero siguió discu­
tiéndose, queriendo siempre el Sr. Capdepont la 
conciliación, yo le hago esa justicia, sin entender­
lo, hasta que hubo una suspension del debate, 
porque los Sres. Cañamaque y Capdepont quisie­
ron consultar á su reconocido jefe. Estos dos seño­
res de la comisión invirtieron en la consulta todo 
el tiempo que tuvieron por conveniente, y los de­
más individuos de la comisión esperaron pacien­
temente, así como el Gobierno que estaba allí re­
presentado, hasta que volvieron los que habían 
ido hacer la consulta; reaparecieron allí, y con­
tinuó el debate sobre los puntos del dictámen, 
discutiéndose también si era preferible votar la 
fórmula y discutir despues ó discutir primero, y 
votar luego. Yo era partidario de esta última de­
terminación; pero el hecuo es que pareció prefe­
rible votar la fórmula y discutir despues aceptán­
dola como punto de discusión.

«Eutóuces se manifestaron diversas opiniones 
acerca de la conducta que podían seguir los di- 
vérsüs individuos de la comisión cuando el Gobier 
no dijera en la Cámara cua.1 era su programa po­
lítico. Y aquí entra la intrasigéucia del ministro 
de la Guerra. Yo dije entonces, en mi concepto 
con razón, que comprendía perfectamente que uno 
ó más individuos de una comisión tuvieran sobre 
un punto concreto determinadas opiniones, y 
comprendiéndolo así, propuse que los Sres. Cañá- 
maque y Capdepout pudieran, ante las preguntas 
que se dirigieran en la Cámara acerca del progra­
ma del Gobierno y de la interpretación que le die­
ran, reservar sus opiniones en el momento del de­
bate. Pero algunos individuos de la comisión de 
Mensaje amigos del Gobierno, conformes con sus 
miras políticas, que habían aceptado su pro- 
granía y la interpretación que el Gobierno le da­
ba, ¿habían de callar también ante las preguntas 
que se les hicieran en la Cámara? Yo opiné entón­
eos, como opino hoy, que era imposible tener ami­
gos políticos que, opinando como nosotros y acep­
tando nuestro programa, se les obligara á perma­
necer callados ante las pregunias que se les diri- 
gierau Pues esta es la opmion, tanto del señor 
Presidente del Consejo de Ministros como del se­
ñor Moret, y si .Obice la proposición fue porque 
me tocó á mí hablar antes.

«El Sr. Capdepont, tratándome injustamente, 
ha dicho que yo quena imponer á S. S. que falta 
ra á su conciencia. ¿Cuándo he hecho yo esto? Yo 
no impongo jamás á nadie lo que no puedo con­
sentir que nadie me imponga - Yo no hice otra 
cosa que decir que podiaii sus señorías reservar 
sus opiniones, como'io hizo ei Sr. Moret cuando 
fué individuo de la.Comisión de Mensaje en las 
Cdrtes Constituyentes y no opinaba como el Go­
bierno en la cuestión religiosa. ¿En qué faltaba 
el Sr Capdepont á su conciencia? ¿Faltaba á su 
conciencia porque sobre un hecho concreto no ma­
nifestara sus opiniones? Algo más duro habría 
sido imponer á un individuo de la comisión ami 
go -nB€stF»j-.^ímin«a*gadjam«-d^fe-t¥d'eT-B'1íC3Vra‘'pó— 
lítica, que callara. No puede, pues, decir su .■ce­
noria que por eso falcaba á su honra política y á 
su dignidad, por más que yo no haga distinción 
ninguna entre la dignidad de la vida privada y 
de la vida pública; para mi no hay más que una 
dignidad en todos los actos de la vida ¿Hay razon 
en esto para llamarme intransigente? Lo que yo 
soy es muy claro en todo lo que digo.

«Por lo demás, señores diputados, yo creo que 
he expuesto los hechos con completa exactitud, 
y estoy seguro que el Sr. Cañamaque no me des­
mentirá.»

»Aquí no ha habido disidencia ijinguna, aquí 
no hay más presidente que el Sr. Posada Herrera 
y-un ministro modestísimo que hará cuanto pue­
da porque la conciliación se haga. Es más, está 
hecha.

»Podeis ser muchos ó pocos los que votéis con 

el Gobierno despues de la discusión; los pocos ó 
muchos que con él voten serán la base de un gran 
partido liberal; vosotros sereis lo que queráis: par­
tido liberal, centro, lo que os parezca; pero el país 
sabrá que la conciliación se ha hecho para traer 
grandes fuerzas democráticas del país a la Monar­
quía, no las que han venido á las Córtes bajo el 
mando de un Gobierno determinado, y ante ese 
resultado todos los sacrificios que se hagan serán 
pocos.

»Yo no he de discutir ahora, porque no es este 
el momento ni la oportunidad de hacerlo, lo que 
la conciliacton significa y lo que significan tam­
bién cada uno de los puntos que en ella hay com­
prendidos,

»La conciliación está hecha , suceda lo que 
quiera, vótese lo que se vote, y continúe ó no con­
tinúe este Gobierno. Nuestro programa está ex­
puesto, y despues de todo, cuando el debate con­
cluya, cuando uno vote con arreglo á su concien­
cia, el país á todos nos juzgará.»

EN FRANCIA Y EN OTRAS PARTES.

Se ha visto que la córte de Hué se muestra, á 
lo que parece, muy amable con respecto á Fran­
cia, No falta más que conocer las intenciones del 
Imperio para tranquilizarse acerca- del extremo 
Oriente si sus intenciones son pacíficas. Pero ve­
mos que, á pesar de las llamadas resoluciones del 
Consejo supremo Chino, el marqués de Tseng no 
ha llegado aún al último golpe dé prestidigita- 
cion. Lo que prueba esto es que tanto á causa de 
ello, como por miedo de los trabajos hostiles á 
M. Ferry, se trata de suspender las sesiones de la 
Cámara y del Senado, despues de-algunas peque­
ñas sesiones.

En el Consejo de ministros que se reunirá hoy 
bajo la presidencia del Sr. Grevy, se tomará un 
acuerdo acerca de la conveniencia de esta sus­
pension hasta mediados de Febrero próximo para 
que las comisiones parlamentarias tengan lugar, 
durante el interregno, de estudiar detenidamente 
los dictámenes sobre los proyectos de ley.

Además de las palabras oficiales poco intere­
santes que el presidente de la República pronun- 
éió en las recepciones del 1.* de Enero, ha dicho 
algunas otras más íntimas y más significativas 
que no han sido recogidas en parte alguna. Ha­
blando separadamente con el presidente de la Cá­
mara y los individuos de la Mesa de los últimos 
incidentes de la sesión, M. Grévy ha manifestado 
su disgusto por el compromiso referente á las re­
formas constitucionales, adquirido por el presi­
dente del Consejo.

Le ha parecido, dijo, que era una mayoría 
comprada un poco cara y que quizás hubiera va­
lido más no obtener la votación inmediata del pre­
supuesto con las ligeras enmiendas que había in­
troducido el Senado, que abrir tan bruscamente 
la puerta á la revisión de que el país no parece 
preocuparse mucho. Cuando el Congreso se rimna, 
añadió el Presidente de la República, ¿se sabe á 

•líótfác4T&?-Es Trrrí 'eit^dTcíyTTos‘mc)náírq uiCOT^ue"* 
puede tener sus peligros. Eu esta opinion de mon­
sieur Grevy, hay que buscar^la causa de las in­
quietudes de M., Ferry, que se agravan con las no­
ticias siguientes.

Los directores de Ja union republicana, que 
han renunciado á oponer una candidatura á la de 
M. Brisson para la presidencia de la Cámara, se 
esfuerzan ahora en impedir qué el nombre de 
M. Brisson reuna tantos votos como el año último. 
M. Brisson y sus amigos desean, por el contrario, 
que el número de sufragios que se den al presi­
dente sea mayor que el del año pasado.

Este aumento de votos daría á M. Brisson más 
autoridad, y le permitiría llegada la ocasión acep­

tar otro papel á la caída de M Ferry, que se halla 
más próximo de . lo que se cree. En este caso 
M Ferry reemplazaría á M. Brisson en la presi­
dencia dé la Cámara,

Agotados desde el mes de Octubre los treinta 
y cuatro millones de créditos votados por la Cá­
mara en tres dias, el ministro de Marina prepara 
en estos momentos un cuarto proyecto para abrir 
un nuevo credito minimun de veinte millones 
destinados á cubrir los gastos ocasionados desde 
hace dos meses y medio El Gobierno no duda 
que este nuevo subsidio será aprobado por las Cá-' 
maras.

En Lóndres ymn Egipto se espera que venga 
el Maadhi. ¡Viene! y la prueba es que el ministerio 
®8i^PDÍD en masa acaba de presentar su dimisión, 
fundándola en su negativa de hacer evacuar Kar- 
houm, en el momento en que no hay para que 
ocuparse de esto, puesto que ni Maadhi debe ya 
haberse instalado cuesta ciudad. En tanto nos ha­
llamos en la ignorancia respecto de esto; no será 
fácil apreciar la gravedad de los hechos.

Lo que ahora se sabe referente al asesinato de 
uno de los principales jefes de la policía rusa, no 
es para hacer creer en la abdicación de los nihi­
listas y de ello puede juzgarse por este despacho:
. ARRESTO DEL ASESINO DEL CORONEL

SOUDl IKINE.

San Peiersóurgo 3¿
» Jablonski, el llamado agente déla policía se­

creta, que había llamado á yu casa al coronel Sou- 
deikineyásu sobrino M. Houdscharnaya no es 
otro que un nihilista bien conocido,, llamado De- 
gaseff, ex oficial de artillería, condenado á la de­
portación por complicidad en el asesinato del ge­
neral Strenikpff, en üdssa Log, ó evadirse, llegó 
á San Petersburgo y oíreció sus servicios á la po­
licía, concluyendo por captarse la completa con­
fianza del Coronel Soudeikme.

»Al entrar éste en las habitaciones, Jablonski 
les ofreció una taza de te y les hizo sentar de es­
paldas á la puerta. En el momento en que el coro­
nel tomaba la taza, se abrió la puerta violenta­
mente, cuatro hombres armados con barras de 
hierro se arrojaron sobre el coronél y su compañe­
ro, dándoles fuertes golpes con las barras. Mon­
sieur Gottdscharuaya cayó como una masa. Sou- 
deikine, con una tuerza hercúlea, aunque grave­
mente herido, cogió dos caudelabros que había 
sobre la mesa y se defendió con éxito; pero Ja­
blonski In mató con un tiro de rewólver dirigido 
á los riñones. Degaieff Jablonski há sido preso y 
también uno de los asesinos.

»E1 asesinato del coronel había sid) acordado 
vpor los nihilistas despues del arresto de una seño­
ra Wolkenstein que había veñido de Chacoff con 
intención de matar al (.zar.

» Al día siguiente del asesinato, los redactores 
de los periódicos y gran número de funcionarios 
han recibido por el correo un aviso del Comité eje~ 
cuíivo delpariido (¿s la 'oolunlad, nacional, anuncian­
do que la^consecueiic a del decreto del comité, en 
que se condenaba a muerte al coronel Soudeikíne, 

-Ííí®ÉéP^®^ general de la policía de seguridad, ha­
bía sido ejecutado.»

«Soudeikíne había jurado odio mortal á los ni­
hilistas, á quienes durante algún tiempo había 
aterrorizado. Era de una bravura que rayaba en 
temeridad, habiéndola demostrado en Kief en 1880.

>>Sabiendo que se hallaban reunidos diez y seis 
nihilistas en una casa que se le designó, Soudei- 
kine,,con sus tres rewólvers en ei cinto y acompa­
ñado de un simple gendarme, subió la escalera, 
derribó la puerta de un puntapié y se presentó 
ante ellos. Una descarga de rewólver saludó la 
aparición del jete de policía. El gendarme quedó 
muerto en el acto; Soude,kine salió ileso. Al oir las 
descargas, una escuadra de policía se precipitó en 
la casa y arrestó á los diez y seis nihilistas.

»La viuda del iníortuuado Soudeikíne, recibirá 
una pension de cinco mil rublos y Sus hijos serán 
educados por cuenta del Estado.

»La emoción es muy grande en San Petersbur-
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LÂ GITANILLA DE MADRID

[Continuación).

mi crédito dijiste, y yo pienso pagártelo en desear 
que estos enredos amorosos salgan á fines feli­
ces, y que tu goces de tu Andrés, y Andrés de su 
Preciosa en conformidad y gusto de sus padres, 
porque de tan hermosa junta veamos en el mun­
do los más bellos renuevos que pueda formar la 
bien intencionada naturaleza. Esto desearé yo, 
Preciosa, y esto le diré siempre á tu Andrés, y no 
cosa alguna que le divierta de sus bien colocados 
pensamientos, •

Con tales afectos, dijo las razones pasadas 
Clemente, que estuvo en duda Andrés si las ha­
bía dicho como enamorado ó como comedibo; que 
la infernal enfermedad celosa es tan delicada y 
de tal manera que en los átomos del sol se pega, 
y de los que los tocan á la cosa amada se fatiga el 
amante y se desespera; pero con todo esto no tuvo 
celos confirmados, mas fiado en la bondad de Pre­
ciosa que de la ventura suya, que siempre los ena­
morados se tienen por infelices en tanto que no 
alcanzan lo que desean. En fin, Andres y Cle­
mente eran camaradas y grandes amigos, asegu­
rándolo todo la buena intención de Clemente y el 
recato y prudencia de Preciosa, que jamás dió 
ocasión á que Andrés tuviese délia celos.

Tenía Clemente- sus puntas de poeta, como lo 
mostró en los verses que dió á Preciosa, y Andrés 
se picaba un poco, y entrambos eran aficionados 
á la música. Sucedió, pues, que estando el aduar 
alojado en un valle cuatro leguas de Murcia, una 
noche, por entretenerse, sentados los dos, Andrés 
al pié de un alcornoque, Clemente al de una en­
cina cada uno con una guitarra, convidados del 
silencio de la noche, comenzando Andrés y res­
pondiendo Clemente, cantaron estos versos:

ANURÉS.

Mira, Clemente, el estrellado velo 
Con que esta noche f/ia 
Compite con el día,
De luces bellas adornado el cielo; 
Y en esta semejanza.
Si tanto tu divino ingenio.alcanza, 
Aquel rostro figura
Donde asiste ei extremo de hermosura.

CLEMENTE. *

Donde asiste el extremo de hermosura; 
Y adonde la Preciosa
Honestidad hermosa .
Con todo extremo de bondad se apura. 
En un sugeto cabe. 
Que no hay humano ingenio que le alabe. 
Si no toca en divino.
En alto, en raro, en grave y peregrino.

ANDRÉS.-

En alto, en raro, en grave y peregrino 
Estilo nunca usadOj 
Al cielo levantado.
Por dule® al mundo y sin igual camino, 
Tu nombre ¡oh Gitanilla!
Causando asombro, espanto y maravilla.
La fama yo quisiera
Que le llevara hasta la octava esfera.

CLEMENTE.

Que le- llevara hasta la octava esfera 
Fuera decente y justo, 
Dando á ios cielos gusto
Cuando el son de su nombre allá se oyera, 
y en la tierra causara.
Por donde el dulce nombre resonara.
Música ou los oídos,
Paz en las almas, gloria en los sentidos.

ANDRÉS.

Paz en las almas, gloria en los sentidos
Se siente cuando canta 
La sirena que «ncanta

Y adormece á los más apercibidos;
Y tal es mi Preciosa,
Que es lo ménos que tiene ser hermosa;
Dulce regalo mío,
Corona del donaire, honor del brío.

CLEMENTE.

Corona del donaire, honor del brío 
Eres, bella, Gitana,
Frescor de la mañana,-
Céfiro blando en el ardiente estío,
Bayo con que amor ciego
Convierte el pecho más de nieve en fuego;
Fuerza que ansí la hace
Que blauilamente mata y satisface.

Señales iban dando de no acabar tan presto el 
libre y el cautivo, si no sonará á sus espaldas la 
voz de Preciosa, que las süyas había escuchado. 
Suspendiólos el oiría, y sin moverse, prestándola 
maravillosa atención, la escucharon. Ella (no sé 
si de improviso, ó si en algún tiempo los versos 
que cantaba le compusieron), con extremada gra­
cia, como si para responderles fueran hechos, can 
tó los siguientes: .

En esta empresa amorosa
Donde el. amor'entretengo,
Per mayor ventura tengo
Ser honesta que hermosa.

La que es más humilde planta.
Si la subida endereza
Por gracia ó naturaleza,
A los cielos se levanta.

En este mi bajo cobre.
Siendo honestidad su esmalte.
No hay buen deseo que falte.
Ni riqueza que no sobre.

No me causa alguna pena
No quererme ó no estimarme;
Que yo pienso fabricarme
Mi suerte y ventura buena.

Haga yo lo que en mí es,

Que áscr buena me encamine,
Y haga el cielo y determine
Lo que quisiere despues.

Quiero ver si la belleza
Tiene tal prerogativa.
Que me encumbre tan arriba
Que aspire á mayor alteza.

Si las almas son iguales.
Podrá la de un labrador
Igualarse por valor
Con las que son imperiales.

De la mia lo que siento '
Me sube al grado mayor,
Porque majestad y amor
No tienen nu mismo asiento.

Aquí dió fin Preciosa á su canto, y Andrés y 
Clemente se levantaron á recibirla Pasaron entre 
los tres discretas razones, y Preciosa descubrió en 
las suyas su discreccion sú honestidad y su agu­
deza de tal manera, que en Clemente halló Es­
culpa la intención de Andrés, que áun hasta en- 
tónces no la había hallado, juzgando más á mnp.p.« 
dad que á cordura su arrojada determinación;

Aquella mañana se levantó el aduar, y se fue- 
ron á alojar en un lugar de la jurisdicción de Múr 
cia, tres leguas de la ciudad, donde le sucedió á 
Andrés una desgracia que le puso en punto de 
perder la vida; y fué, que despues de haber dado 
en aquel lugar algunos vasos y prendas de plata 
en confianza, como teniau de costumbre. Precio­
sa y su abuela, y Cristina con otras dos gitanillas 
y los dos, Clemente y Andrés, se alojaron en un 
mesón de una viuda rica, la cual tenía una hija 
de edad de diez y siete ó diez y ocho años, algo 
más desenvuelta que hermosa, y por más señas 
se llamaba Juan aCarducha Esta, habiendo visto 
bailar á las gitanas y gitanos, la tomó el diablo y 
se enamoióde Andrés tan fuertemente, que pro­
puso de decírselo y tomarle pór marido, si él qui­
siera, aunque á todos sus parientes les pesos»; y
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’ go. Se cree que uno de los oficiales superiores de 
la policía que ha muerto hace poco, el coronel Ki- 
hirlieffj.haya sido envenenado Se asegura que el 
reciente accidente del trineo ocurrido al Empe- 

[ rador es una fábula inventada para ocultar una 
; tentativa de asesinato y se llega hasta decir que 
i las recetas del médico del Emperador, son las que 
! se emplean cuando se trata de curar una ’herida 

de arma de fuego.»
Se ha visto en nuestra revista de ayer y pue- 

I de verse en la de hoy, que los acontecimientos se 
complican en el órden de idea sque habíamos pre 

i visto.
I No puede suceder de otro modo en vista de 
í una ceguera general tan completa que se traduce 

por las siguientes noticias de Roma:
cA mediados del corriente mes se celebrará un 

Consistorio. Se cree que el Papa no creará eú él 
: nuevos cardenales. El ministro de Estado de Su 
i Santidad, cardenal Jacobini, ha dirigido á los 
í nuncios en el extranjero una nota acerca de la vi- 
‘ sita del príncipe imperial de Alemania alVa- 
I ticano, con órden de que la comuniquen á los go- 
í hiernos cerca de los cuales se hallan acreditados. 
! En dicha nota se manifiesta que Su Santidad, por 
i cordescendencia-'especial, se dignó recibir al prín- 
[ cipe Federico Guillermo, á pesar del sitio donde 
I residió durante su permanencia en .Roma; pero 
f que en este caso no es de ninguna, manera aplicable á 
L nn soberano ó principe católico. Carece en absoluto 
i de fundamento la noticia de que el Papa confirió 
[ una de las condecoraciones de la Santa Sede al 
í príncipe imperial de Alemania. El viaje del Em- 
f perador de Austria á Roma parece indefinitfva- 
i mente aplazado á pesar de las noticias en contra- 
f rio dadas por algunos periódicos italianos.»
i Austria se halla presa de un nuevo embarazo! 
i el partido nacional independiente de Croacia ha 
i dirigido un mensaje al Emperador, protestando 
I contra la ingerencia de Hungría en los asuntos 
I interiores de Croacia y pidiendo la revision del 
I convenio regulando las relaciones entre Croacia y 
I Hungría.
t Volviendo al Maadhi y á los chinos, hay quien 
I dice con desprecio, «¡Qué nos importan esos ne- 
* gros y esos amarillos! Los negros se han hecho 

hombres con los que los mismos Estados-Unidos 
* se ven obligados á contar. En efecto, en los Esta- 
I dos-Unidos existen actualmente ciento veinte pe- 
: riódicos redactados por negros. El más antiguo de 
¡ ellos es el Elevator, de San Francisco de Califor­

nia, cuya publicación data del año de 1865. Casi 
todos estos periódicos se ocupan de política, y po­
cos son los que tratan de noticias y dé asuntos re- 

i ligiosos A excepción de uno ó dos, apoyan al par- 
‘ tido republicano, identificándose con la grande 

obra de la emancipación. El promedio de la tirada 
de estos ciento veinte periódicos es de cerca de 

. mil ejemplares; y pocos son los que obtienen be- 
I neficios positivos. Sin embargo, el órgano negro 
? de los bautistas, en Filadelfia, tira diez mil ejem- 
; piares semanales.
i) »Hay trastornos en Méjico entre las clases ba- 
’ jas con motivo de las monedas de nikel. En el 

■mercado de la ciudad no se quiso admitir esta 
i mañana el nikel, suscitándose reyertas acompa 
t hadas de tires y gritos de «¡Abajo el nikel!» Cuu- 
i dió el pánico y se cerraron todos los estableci- 
i mientos. Uuq turba recorrió las calles, rompiendo 
i faroles y veutiuas. Las tropas dispararon con pól- 
i vora á las turbas y la caballe'i'ía les dió varias 
í cargas, hasta que al. fin pudo restablecerse el ór- 
! den sin derramamiento de sangre. La ciudad se 
i tranquiliza más cada vez, y no ¡uedau ni restos 
! de los grupos. Las tropas recórren las calles.» 
í A continuación damos los informes de Te Eipa-

ro referentes al Tonkin.y al extremo Oriente.
! BAC-NINH
í «Bac-Ninh se ha hecho el punto de mira de 

nuestro ejército y de nuestra diplomado. No hay 
que dar entero crédito-á los despdChos que asegu- 

; ran que «el ataque de Bac Ninh está aplazado.» 
Este aplazamiento está limitado al tiempo nece­
sario para la concentración de las tropas cerca de 
Song-Cau y á los preparativos indispensables para 
el ataque.

»Las principales vacilaciones del almirante 
i Courbet, nacen de la falta de noticias que no pue­
de procurarse sobre el armamento de esta plaza y 
el número de sus defensores; además, los trastor­
nos estallan por todas partes; las propiedades y 

§ las vidas de las personas están á merced de los 
piratas, que á veces se presentan'en partidas tan 
numerosas, que las pequeñas guarniciones no 
pueden hacer otra cosa que encerrarse en sus 
fuertes, dejando á los piratas libres para desbali- 

, jar, saquear y quemarlo todo á su paso.
»Esto es lo que ha sucedido en Haid Zuong en 

Phu-Binh y en otros muchos puntos. Varias ciu­
dades como Zuang-Yen no tienen por toda guar­
nición más que 40 hombres mandados por un al­
férez.

»En seguida se votaron los créditos por la Cá­
mara, el Gobierno telegrafió al almirante Cour­
bet, dejándole en libertad de apoderarse de Son- 
tay y Bac-Niuh, cuando creyera conveniente, 
Desde entonces no se ie ha dado coutra-órden.

»E1 almirante ha conseguido la mitad de su 
empresa; le falta solo marchar sobre Bac-Ninh. 
Si el ataque está aplazado, se debe atribuir úni­
camente á un órden de hechos locales indepen- 

• dientes de su voluntad y de la del Gobierno, que 
recordando, sin dudá, que el almirante ha tarda­
do un mes entero en prepararse para el ataque de 

' Sontay, prefiere declarar hoy que la marcha so­
bre Bac Ninh está aplazada, más bien que dejar 
i la opinion pública inquieta por el éxito de una 

i operación que puede exigir como preparación un 
tiempo igual al que ha exigido la tornade Sontay.»

LA VIDA PARISIEir.

Forte-Saint - Martin. — Nana-Sakib, trajedia en
to I cinco actos de M. J. Richepin.

Mientras que ciertos sucesos del género escan­
daloso ocupaban la atención del público parisien y 

Ulenaba las columnas de los periódicos, la heroína
í ¿6 estes hechos, Sarah Bernhard. Ra
¡ en la t scena para interpretar una obra que habia 
pie con.seguir para ella y para su autor un verda- 
¡4eíoUAunfo.

Nana-Eakíb es una trajedia en verso, cuyo sólo 
titulo revela su asunto. ¿Quién no conoce esa som- . 
bría epopeya dé la guerra de las ludias en que el 
rajah Nana-Sahib brilló como un faro de luces gi­
ratorias?

El rajah de Bithoor fué el último de los princi­
pes que resistiéronla invasion europea y con él 
pereció la patria de los Hindus.

Esas masas inmensas guerreras y valerosas 
que los ingleses y los franceses couquistaron leu - 
tameuce á cambio de tan grandes sacrificios, pa­
recieron espirar con aquel tigre humano, feroz y 
sublime, que nuestra generación ha.podido couo- 
cer, puesto que apenas hace veinticinco años que 
desapareció Y si se ha de dar credito á ciertos ru­
mores, Nana-8ahib, todavía viva, prepara en es- 
os momeetüs con Parnell una nueva revolución 

en las Indias.
Despues de encarnizada lucha, Inglaterra sólo 

pudo considerarse vencedora cuaiiuo tomó á los 
indios bajo su protección definitiva, dejándoles 
todas sus franquicias.

El drama empieza presentando la terraza del 
palacio de Bithoor, conquistado por los ingleses.

El gobernador ingles, lord Wishley va á reci­
bir á los rajah y al pueblo. Trabajadores .ndios, 
bajo la vigilancia y el látigo de los usurpadores, 
levantan un estrado al representante de S. G. M.

Pero el pueblo ruge, se enerva y se resiste á 
inclinarse ante el europeo, sin que el amó, el guer­
rero valeroso, el rajan Nana-Sahib proteste ó pro­
cure íomentar una nueva revolución. Nana-Sahib 
es en aquellos momentos casi tan impopular como 
lord Wishley, puesto que parece pactar con él.

—(El rajah es un traidor! se repite de boca en 
boca. I

Pero otro rajah, Tippoo-Rai, se aprovecha de 
estas disposiciones de ánimo del pueblo para ha­
cerse popular; tiene una hija, Djamma, que es 
muy querida por todos, á causa de su bondad, de 
su belleza y de su prodigalidad
_ Pero Djamma no piensa en su padre; ama á 
Nana-Sahib, y trata por todos los inedio.s de con­
quistar para el amigos y partidarios, mezclándose 
entre la multitud y repartiendo ofrendas al pue­
blo; al jóven soldado le da un puñal, «que solo ha 
de servir para usarlo bien.» A ios niños frutas de 
0^0 y panes, á las jóvenes, joyas de oro; á los po­
bres, su bolsa; á los enfermos, sus cuidados; á los 
ancianos, el veneno que les libra de cruel agonía. 
Y ia plebe aclama á Djamma y llama sobre su 
ficutc Jiás ^ráclcis cclcsciciitis.

El paria Gimrou, que hapreseuciado impasible 
esta distribución régla, y no ha querido tomar ¡ 
nada, sueña, sin embargo, con la posesión de i 
DjanJma. be dirige al padre de ésta y le revela 
que conoce el lugar donde están encerrados los 
tesoros de Siva. Conoce el camino que conduce á 
las* cavernas donde están amontonados el diaman­
te en bruto y el oro virgen.

Para penetrar en estas cuevas es preciso ser 
rajah ó brahma; para esto que Tippoo-Rai le decla­
re á el, Gimrou, hijo de sacerdote y esposo de 
Djamma. y en seguida conduce á su suegro á las 
cavernas y se apoderan del inmenso tesoro.

Antes había querido hacerse pagar su secreto 
de Nana-Sahib; pero éste, por toda respuesta. Jo 
castigó con el tormento Si no le acejita de nuevo 
la venta que propone, le ofrecerá á los ingleses.

Tippoo-Rai, asustado, ordena á sus Hindus 
que se apoderen del pária y que Jo carguen de 
cadenas. . -

El gobernador inglés, entretanto, toma posesión 
de Bathoor y trata de calmar ai pueblo, ofrecién­
dole su benevolencia. Trata de indemnizar á los 
indios perjudicados por la guerra; pero el-rajah 
Nana-Sahib, que asiste á este acto, no consiente 
en que los vencedores quieran coinpaderse de los 
vencidos y protegerlos. Es todavía señor de su 
pueblo y castiga á los que se querellan io cual 
excita contra él las iras del pueblo ya causado.

Pero aparece un profeta-nigromántico, un asce­
ta, que predica la guerra encarnizada contra los 
ingleses.

be le quiere castigar, y sonríe dirigiendo in­
vocaciones á ia Divinidad.

E.-íto excita más y más al pueblo. El tumulto 
crece. La tempestad empieza á desatarse. Suena 
un tiro entre la muchedumbre.

Es la señal.
El sombrío y tímido rajah Nana Sahib solo es­

peraba este momento para erguirse fiero y te­
mible.

Lanza nn grito de guerra y ordena á los cipa- 
yos que se apoderen del gobernrdor y de su hija 
Elena, encerrándolos en su palacio como rehenes

Sin embargo, Tippoo Raí, el padre de Djam­
ma, no se ha unido á Nana-Sahib.

El tesoro de Gimrou le ha tentado. Sin creer 
oportuno el desembarazarse aun de Nana-Sahib, 
no quiere desanimar.á Gimrou, en tanto que le 
contía por completo su secreto y suplica á su hija 
que dilate lo posible su matrimonio con el hom­
bre que ama.

Nana está inquieto; no cimprende las vacila­
ciones del viejo rajah, su primo; felizmente para 
él, el yogui interviene y le hace saber toda la ver­
dad. Gimron puede proporcionar los tesoros para 
continuar la guerra, pefo quiere á Djamma como 
precio de su secreto.

¡Nana Sahib debe sacrificarse por su patrial
Nana, conmovido y colérico no admite este 

compromiso. Dispútará á Djamma á la misma 
muerte y rechaza con indignación Ja oferta de 
Cimron.

Djamma se arroja en sus brazos y le estimula á 
perseverar en esta conducta.

Nana decide ia guerra sin cuartel, y á sus pa­
labras el pueblo invade las galerías superiores del 
palacio.

Los rehenes ingleses, excepto el gobernador y 
su hija, son arrastrados á su presencia. Las muje­
res lloran, Jos niños gritan, pero Nana, inflexible, 
manda hacer fuego al populacho y los prisioneros 
ingleses caen atravesados por las balas, cantando 
el God save íke qneen.

La escena es terrible.
Aparece despues la fortaleza de Hissar, don­

de están encerrados el gobernador inglés y su hija 
Elena.

Las tropas inglesas se han rehecho y marchan 
á'las órdenes de lord Eduardo, el prometido de 
Elena,

El gobernador espera con impaciencia el mo­
mento en que sus compatriotas le liberten.

Djamma viene á espiarlos y por algunas pala­
bras que escucha, cree adiviuar que Naua-8ahib 
ama á la joven inglesa. Los cel'js se despiertan en 
su alma.

Preciso es que su amante sea un traidor, pero 
rechaza esta idea, y pai a evitar todo peligro re­
suelve poner en libertad á Elena, para lo cual le 
ofrece su propio abrigo. ,

Elena rehúsa primero, pero instiuiada por su 
padre, acepta al cabo y huye.

Djauama, libre ya de los temores que le asal-

taban, ruega por el éxito de las armas de Nana- 
Sahib.

El estampido del cañón se oye de lejos; el ruido 
de la fusilería se va acercando.

En electo, Nana-Sahib llega ensangrentado y 
desesperado. Es vencido; ha sembrado la muerte 
en su alrededor, pero sucumbe al número de sus 
enemigos. Si estos no aceptan sus condiciones, 
someterá^al tormento al gobernador y á su hija.

Pero Elena no esta allí. Djamma le confiesa 
que ella la ha hecho escapar. Nana se enfurece; su 
pérdida es segura.

Sólo le queda un recurso. Ordena al goberna­
dor que det.de lo alto de la fortaleza mande á los 
soldados ingleses que se detengan, amenazándo­
le en otro caso con el tormento.

El gobernador fiuge resignarse y mostrándose 
á su.g soldados, los excita ála lucha, mandándoles 
quedispartn sobre su pecho para asegurar así la 
victoria.

Los soldados responden á la voz.de su jefe que 
les habla el lenguaje de la patria, y la muerte del 
gobernador hace comprender á Ñana-Sabib que 
esta irremisiblemente perdido^. Maldice á Djam­
ma, causa de sus desastres, y cogiendo su bande­
ra se lanza de nuevo á la lucha.

Tres meses han pasado. Nana Sahib pasa por 
muerto. Las tropas inglesas, mandadas por Ed­
wards, que se ha casado con Elena, son victorio­
sas. Djamma, con la muerte en el alma, va á ca­
sarse con Cimron; pero siempre espera volver á 
ver á su amante.

Los brahmas y las bayaderas cantan sus sal­
mos y desfilan al ritmo de una marcha bailable, 
desliojando-rosas, interrumpiendo los gemidos de 
Djamma.

El momento supremo se aproxima: Djamma 
va á dar su mano al esclavo; pero en este momen­
to aparece Nana-Sahib desnudo, y se opone al ca- 
sainiento de Djamma.

—Gimrou es un esclavo—exclama—y no puede 
casarse con la hija del rajah. *

Tippoo-Rai, asustado, reconoce á Nana-Sahib.
—¡Es él! ¡es el traidor! ¡Muera!
Pero Nana-Sahib le mira fieramente, y le res­

ponde:
—Te engañas; no soy vuestro antiguo rajah. 

Soy un paria como Cinárou. y Ciinrou no puede 
casarse con Djamma.

—¡Es él!—répite Tippoo-Rai.
Para desvanecer s^is dudas se hace venir á 

Djamma ,y á Elena. Djamma comprende la situa­
ción. y acercándose á Nana-Saib, exclama:

—¡Ño le conozco!
Se llama á antiguos guerreros que, obligados 

por Djamma, no titubean en pronunciar un falso 
jurainen to.

El soldado Vievami, á quien ella regaló un pu • 
ñal al principio del desarrollo del drama, declara 
que no es a^uel Nana Saib, y se mata para no so­
brevivir á su deshonra.

Nana Sahib queda en libertad,-y al partir or­
dena á Djamma, que quiere matarse, que viva.

Despues de este acto, algo vacio y que solo en- 
cuentra^alguna compensación en los efectos de la 
música, hemos de seguir á Tippoo Rai, á Gimrou 
y á Djamma á las cavernas subterráneas, en don­
de está encerrado el tesoro de Seva.

Gimrou los guia y liega con ellos al subterrá­
neo mágico.

Tippoo-Rai se halla desvanecido á la vista de 
tanto oro, y entrega su hija á Gimrou.

Pero Djamma, que espera á su Nana-Sahib, 
que siente que su amante vá á venir á libertarla, 
lanza un grito de desesperación.

Nana, en efecto, aparece con su traje de rajah.
Gimrou, creyéndose víctima de una traición, 

mata á su suegro y emprende una encarnizada 
lucha con Nana Sahib.

Djamma, colocada sobre el altar de Sira, pre­
side el combate y excita á su amante, que al fin 
logra clavar su puñal cu el corazón de Gimrou.

Pero al verse moribundo, Gimrou ha cerrado 
la puerta del subterráneo, cuyo secreto él solo 
conoce, y pegando fuego á la pira, condena á 
Nana-Sahib y á su amante á morir á su presencia 
antes de ser felices.

Djamma, inspirada, llama á su amante, y su­
biendo con él á la pira, mueren los tres en medio 
de las llamas.

COTIZACION OFICIAL DE BOLSA
.a MADRID. ■J de 8 de

Enero. Enero.

NOTICIAS
Madrid 8.—La Infanta doña Paz salió ayer de 

Munich con su augusto esposo con dirección á 
Barcelona, á donde llegará el 11.—Los condes de 
París llegarán á Madrid el 12.—A las siete de la 
tarde no se habia recibido ningún despacho de 
París anunciando la salida para Madrid del duque 
de la Torre.

Ha sido nombrado jefe de la brigada de van­
guardia del cuerpo de ejército del Norte el briga­
dier D. Enrique Marti y Domingo.—Mañanase 
reunirá la comisión de actas del Senado.—Esta 
tarde ha despachado con S. M. el Rey el minis­
tro de Estado.—S. M. el Rey ha autorizado al mi­
nistro de Fomento,para presentar á ias Córtes un 
proyecto de ley para que adquiera el Estado la 
magnífica biblioteca del duque de Osuna.—El se­
ñor Sugasta no hará uso de la palabra sino á últi­
ma hora, en el dictátneu pendiente.

París 8.—Hoy se reunirá la Cámara de dipu­
tados para la eleccim de Mesa. Se cree asegurada 
la reelección de M. Brisson. En el Senado se ve­
rificará píisado mañana probablemente. Se juzga 
con tal ligereza las noticias de España, que se ha 
dicho que el Gobierno español no solo iba á decla­
rar puerto franco á Mahou, sino también ciudad 
libre para favorecer los intereses de Alemania. 
Esta noticia se ha desmentido por telegrama ,^de 
Madrid.

Roma 8.—El Rey de Italia irá á Berlina princi­
pios del mes de .Mayo á devolver la visita al Prín­
cipe imperial de Alemania.

Londres 8.—El Dctili/ Telgffrapk publica un des­
pacho de Viena, diciendo que existe acuerdo com- 
pieto entre Alemania, Austria é Italia; en él se 
han previsto cuantos acontecimientos puedan sur­
gir en Europa en el orden político.

Es iumiuente una tempestad en la parte Nor­
oeste de Europa, que tal vez alcance á las costas 
de España, según vienen anunciando de Nueva- 
York Dicha tormenta, que tendrá una violencia 
extrama, debe descargar dentro de esta semana. 
Un despacho dé Nontevideo anuncia que la fra- 
gaia de guerra española, Navas de Tolosa, fondeó 
anteayer en aquel puerto, procedente del Pací­
fico.

Viena 8.—Según noticias de Constantinopla 
se preparan á toda prisa las tropas turcas que de­
ben reforzar las guarniciones de la Arabia ante 
el temor do que el Madhi propague por aquel 
pais la insurreccisn,
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LAS ¿VOT/C/AS OS PAR/SANO II. A[ié'>^coles 9 de Enero de 1884.
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í i n A Tí TO se publican e7i español en Madrid p en francés en Paris, ventaja arande para las insliluciones de crédito y casas hispa- [LAS NOTICIAS DL FAKIS, no-francesas por la, seguridad que fiene^i de gra^i publicidad mternacíonal, puesto que en los dos países las dos edicioíies S. 
estacan naturalmente en manos de personas llamadas por su posición è intereses, á majar en España p Francia, p á facilitar relaciones que hagan aumentar el conocimten- f 
to de los elementos de acción p existencia que pueden disponer estas instituciones p casas hispano-francesas, llegando así á crear relaciones con estas personas por el recurso \ 

de las dos ediciones de LAS NOTICIAS DE PARIS. !

LAS NOTICIAS DE. PARIS
pesetas, estará representado por doscientas acciones de quinientas cada una, participantes del 50. 
por 100, en los beneficios netos, después del reparto á los Accionistas de un interés de 6 por 100 
anual; 30 por 100 de estos beneficios se reservan á los fundadores y 20 por 100 á la Gerencia, que 
tendrá siempre derecho de adquirir las partes de fundadores por el cuádruple de su valor nominal 
y solamente el doble si precede oferta del portador.T Â podrán, bajo la iniciativa de laLAS NOTICIAS 1Æ PARIS Uncia..¿probad»porl»m.. 
yoría de los Accionistas, aumentar su capital á medida que aumenten las operaciones del CREDITO 
DE PARIS; pero el número de las doscientas partes de fundadores, cuyo producto está adquirido 
para su creador, en recompensa de sus trabajos y cuidados, no podrán aumentarse, ni los derechos 
que los estatutos conceden á estas partes, sufrir ninguna alteración.

TAC MnTÍ-ÍAC Tir DAP1Ç garantizan à lo^ primeros Ac-LAú rfUllGlAO DL rAniO cionistas y fundadores, a más 
de la entrega de sus títulos liberados al portador y por consiguiente negociables sin ninguna for­
malidad: l.° Derecho intransmisible de recibir gratis las dos ediciones, espMa p/rances.%2° La 
entrega de tantos bonos transmisibles de quinientas lineas de anuncios en cada una de sns ediciones, 
como sus Áccionisías ó fundadores hagan adquirido de títulos', 3. La facultad intrans misible de 
hacer insertar todos los anuncios 'nuevos con el 50 por 100 de rebaja en el piecio de tarifa después de 
usar del precedente derecho.

LAS NOTICIAS DE PARIS L"”.“.“AÍS— 
DITO DE MADRID aspiran á ser, en todas las cosas, y expecialmente en lo^negocios industriales, 
comerciales y financieros, el intermediario indispensable de los franceses que tengan relaciones 
en España y de los españoles en Francia, bien entendido sin perjudicar á las Instituciones ó Casas 
de Crédito establecidas, sino que al contrario las facilitará el aumento de sus operaciones.

EL CREDITO DE PARIS tiene por objeto princ'pal asociar al pú­
blico franco-español en los beneficios se-

guros de la especulación, sin otro compromiso que la responsabilidad de la Gerencia con los asocia- 
dus. Estos ninguna contraen con élla más allá de sus obligaciones, ni con tercero por ningún títu­
lo, puesto que opera en su sólo nombre y será, por consiguiente, única.responsable por el resultado 
de sus esfuerzos, en vista del aumento creciente de la rentado los que le confiaran el cuidado de­
sús intereses, debido á la unión de los capitales de sus Asociadas, para la mejora de U cotización 
de los valores, así de los Estados como de las Sociedades industriales y de crédito sério de Espa­
ña y Francia.

TNTTDADIQ será el intermediario natural desús aso-
EjJ-í AjÍaJ-jÍJI i o UíL 1 VilvlO ciados, tanto para los que, habitando en 

España, tengan negocios que ventilar en Francia, como para los que habiten en Francia y tengan 
que tratarlos en España; así como para unos y otros en el resto del mundo.

EL CREDITO DE PARIS además de las operaciones financieras en 
cuenta por mitad, por mandato de sus 

Asociados, se encargará, por éstos y por el público hispano-francés, en general,]de la venta, en las- 
diversas Bolsas de España y Francia, y en la Banca de los dos países, de todos los'valores negocia­
bles y toda clase de operaciones tanto al contado como à plazo. Procederá, por su cuenta ó en comi­
sión, á la emisión de toda clase de valores, sea de Sociedades creadas bajo sus auspicios, ó de la» 
que, por la experiencia de sus fundadores, tengan que asegurar la colocación de sus acciones ú 
obligaciones.

estará completamente á la disposición 
del público para facilitar toda clase deEL CREDITO DE PARIS

detalles internacionales, soluciones contenciosas, reglamentos de interés y representación, con 
ocasión de litigios ó quiebras; en una palabra, constituirá un auxiliar indispensable para las Insti­
tuciones y Casas de Crédito y Banca, comisión, comercio, contenciosas y de transporte cerca kO" 
público de los dos países.

BAÑOS ARABES
(ABIERTOS TODO EL AÑO).

GRAN BALNEARIO HIGIENICO MEDICO
CON HIDROTERAPIA, AEROTERAPIA Y 

CALLE DE VELAZQUEZ ESQUINA A LA DE 
(BARRIO DE SALAMANCA)

Dirigido por su propietario el Doctor DIAZ

GIMNASIO 
GOYA

BENITO
TRANVIA GRATIS DESDE LA PUERTA DEL SOL A LA CALLE DE GOYA

Este nuevo Establecimiento, construido al efecto, es el más espacioso, higiénico y ele­
gante déla capital, y comprende varios departamentos rodeados de parque y jardines. :

AGUA DE CARABANA !
autorizada por real órden fecha 11 de Diciembre de 1882. |

Recomendada eficazmente por todas las notabilidades médica» 
que la han conocido, así como las Academias y cuerpos científico» j, 
de medicina; distinguida con el mayor premio á aguas minerales 
en la Esposicion nacional farmacéutica; con la , |

GRAN MEDALLA DE ORO I
por la Sociedad científica europea domiciliada en París y con t

en la Exposición nacional de Minería y.
Ml DAL^ ^‘ UL ’’uU agua» minerales, con medalla de oro en h 
la Exposición de Valencia. Ñunca producto alguno ha alcanzado la \ 
autoridad científica que tiene hoy el agua de Carabaña; ni uno ’ 
solo de los profesores que la han empleado deja de usarla y reco- i 
mendarla eficazmente y con absoluta preferencia; de. ello informa# 
todo el más conocido profesorado de la córte por haber sido quien-.’ 
primero la ha,conocido. |

EL AGUA DE GARADAÑAl
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ES EL MEJOR PÜRGAXTE COMíCIDO |

5'

tí

C5

>i

tí hDÆ <u

W 8?

g »

S tZ2

g 2

Ofi

B

3

SEGURO. SUAVE, BENIGNO. EFICAZ |
para todas las edades, sexos y temperamentos. El Agua de Caraba- > 
ña es un notable específico para la curación de ias enfermedadesj 
gastro-hepáticas, del estómago, del vientre, lúgado y todas las de i 
estas regiones. El Agua de Carabaña ha resuelto el deseado proble- f 
ma de encontrar en ella un purgante seguro, que no irrita en nin- 
gun caso, debiendo por esta razon reemplazar á todos los demás,-) 
naturales ó artificiales, conocidos. i

El agua de Carabaña es un seguro medicamento para infinitas-^ 
enfermedades de la piel al interior y al exterior. ।

se vende en todas los buenas farmacias de las capitales y poblacio-! 
nes de importancia délas provincias de Madrid, Barcelona, Zara-Í 
goza. Valencia, Alicante, Sevilla, Córdoba, Cádiz, Málaga, Grana-i 
da. Jaén, Valladolid, Burgos, Bilbao, Santander, Vitoria, San Se-i 
bastían, Logroño, Oviedo, Coruña, Gijon, Lugo, Salamanca, Sego-Í 
Via, Avila, Badajoz, Toledo, Cáceres, Guadalajara, Ciudad-RealJ 
León, Palencia y Zamora,. . |

DEPOSITARIO GENERAL! PROPIETARIO R, J, OHAVARRI ¡
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VISTA DE LA GALERIA ORIENTAL j

SE'SmVEN BAÑOS A DO3SIIC2LÏG A CUALOXJXJ?^A HOBA DEB S>SA OjBE LA NCCHS. I

Hay médicos de guardia permanente,para el mejor servicio, además del personal subal- | 
terno en todos los departamentos. i

Los médicos de guardia, están prontos á socorrer en Iqs casos de verdadero apuro, áí 
los vecinos del Barrio que los necesiten. / í
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